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¿CUANDO EL ASESINATO 

ES UN CRIMEN? 


Las agencias internacionales de noticias 
han difundido por todo el mundo, con pro¬ 
fusión, la de la matanza de civiles surviet- 
namitas ejecutada por miembros del ejérci¬ 
to de los Estados Unidos en marzo del ano 
pasado. También se han encargado de dar¬ 
nos a conocer al autor y promotor de la no¬ 
ticia: un mozalbete de 23 anos, que fundó 
una agencia para promover sus ideales pa¬ 
cifistas, siendo éste el primer despacho que 
difundía, y que Le ha valido ya el tener una 
cómoda oficina en el edificio de la National 
Press. David Obst, que así se llama este pa¬ 
cifista» es graduado en estudios chinos en 
la Universidad de Berketey, California. 

El conocimiento de la matanza por la 
opinión pública ha provocado en los Estados 
Unidos una ola de indignación y de remor¬ 
dimiento nacional. El mismo Presidente Ni- 
xon se ha puesto a la cabeza del movimien¬ 
to penitencial que esto ha provocado. 


En todo esto, sin embargo, se revela una 
especie muy peculiar de '‘pacifismo”. Des¬ 
de luego, se ocupa de sacar a luz publica una 
matanza —que con seguridad, por lo demás, 
va estaba en conocimiento de las autorida¬ 
des militares y civiles norteamericanas, por 
lo que éstas lágrimas de ahora aparecen un 
tanto falsas— cuya difusión por la prensa 
mundial es sumamente beneficiosa para el 
comunismo, pues resquebraja aun más la ya 
precaria solidez de un frente enemigo. Las 
tropas norteamericanas, desgraciadamente, 
nunca han sido ejemplo de P rin ^P 10 ^.^^' 
les y no han dejado, precisamente civiliza¬ 
ción allí donde han estado. Pero el hecho es 
que matanzas de este tipo hay. por desgra¬ 
na en todas las guerras, sobre todo en las 
modernas: ¿por qué entonces destacai jus¬ 
tamente ésta? 

El sentimiento de culpa de un pueblo 
nuede ser muy útil para la realización de 
ciertas intenciones políticas Obsérvese có¬ 
mo se ha explotado ese sentimiento en el 
pueblo alemán, sobre todo con respecto al 
problema ludio. Lo que se busca no es la 
causa moral de tal sentimiento y su reme- 
lío sino el fruto que puede producir en un 
□laño muy d ; stinto y, generalmente, mucho 
más concreto y material: en el ca:o alemán, 
as reparaciones monetarias a Israel por la 
muerte de 6 millones de judíos. No fueron, 
?n verdad, 6 millones, sino 600 mil: lo cual 


no cambia el aspecto moral del hecho, pero 
sí la magnitud de sus resultados políticos y 
económicos. 

Ahora se está buscando explotar el senti¬ 
miento de culpa del pueblo norteamericano, 
que seguramente es propenso, por sus. mar¬ 
cados rasgos infantiles, a emociones violen¬ 
tas de este tipo. Quien lo busca, definida 
mente, es el comunismo internacional. No 
es casualidad que el nuevo magnate de las 
noticias “pacifistas” sea un egresado de la 
Universidad de Berkeley, y precisamente gra¬ 
duado en estudios chinos. Lo cual no sigmfi- 
ca que -este hombre sea el genial y astuto 
estratega de la acción, sino sólo que es un 
buen instrumento. Las Universidades norte¬ 
americanas se han transformado actual¬ 
mente en centros de difusión de un marxis¬ 
mo vestido con ropajes adecuados a una so¬ 
ciedad opulenta, confirmando que no basta 
el “standard” de vida para lograr la felicidad 
si deja, como ha dejado» las cabezas vacías. 

Los que se indignan por la matanza de 
Vietnam del Sur enarbolan como razón el 
hecho de que aquello es un crimen, un ase 
sinato, quizá agregarán que un genocidio. Y 
tienen razón. Pero si esta RAZON es la que 
importa —la del asesinato, la del crmen, la 
del genocidio—, ¿por qué permanecen indi¬ 
ferentes ante tanta otra violación de las 
leyes morales que ocurre en el mundo, y peer 
aún que la de Vietnam? ¿Por qué estas “pa¬ 
cifistas” agencias apenas dan cabida en sus 
despachos a la'tragedia del pueblo de Bia- 
fra? ¿Por qué no suscitan la ind’gnación de 
la opinión pública contra los que permiten 
que 6 mil personas por día hace unos me¬ 
ses y 600 por día ahora —gracias a la Cruz 
Roja y a instituciones caritativas diversas— 
mueran de hambre debido, simplemente, al 
ODIO? Las tropas nígeríanas continúan el 
asedio de esa gente desesperada, continúan 
bombardeando a la población civil, los go¬ 
biernos inglés y soviético continúan ven¬ 
diendo —vendiendo, claro está— armas a los 
genocidas, y el mundo sigue tan tranquilo, 
leyendo de vez en cuando alguna noticia 
más “excitante” que otras. ¿Y por qué se ha 
hecho absoluto silencio sobre el genocidio 
del Sudán, donde han sido asesinados UN 
MILLON de negros cristianos del sur por los 
musulmanas del norte? ¿Y porqué no se pro¬ 
mueven campañas en favor de los derechos 
civiles de los católicos de Irlanda del Ñor • 
te, conculcados por el sectarismo protestan¬ 
te —y capitalista, que son cosas que no sue- 
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len ir separadas— de los gobernantes ingle¬ 
s-es? ¿Por qué la compunción moral del pue¬ 
blo norteamericano no íué buscada cuando 
lo de Dresden, Hiroshima y Nagasaki, para 
citar sólo lo más contundente de la segun¬ 
da guerra? 

Es fácil contestar. Evidentemente, lo de 
Biafra, Sudán e Irlanda no importa, porque 
los afectados —asesinados y oprimidos— son 
allí CRISTIANOS y CATOLICOS, no comu¬ 
nistas. Imagínese el lector qué sucedería en 
la prensa, en la televisión, en el cine, si los 
ibos de Biafra fuesen comunistas, si los ne¬ 
gros del sur del Sudán fueran musulmanes 
y sus asesinos cristianos, si los oprimidos 
de Irlanda pudieran transformarse en una 
fuerza revolucionarla como la de los negros 
en los Estados Unidos. 

Estos repentinos escrúpulos morales de 
las agencias de prensa sólo son dignos de 
producir asco. Y los que están detrás de to¬ 
do el montaje, los que consienten en la men¬ 
tira, los gobernantes que con hipocresía in • 
audita permiten o promueven ciertas ma¬ 
tanzas para enseguida llorar en público por 
otras, merecen sólo un nombre: hijos de po¬ 
rra. 




A propósito del Catecismo Holandés: 


TEOLOGOS 


NUPCIACANTANOS 

por ADOLFO MUÑOZ ALONSO 


Este artículo fue publicado por pri¬ 
mera vez en el diario “Arriba”, de Ma¬ 
drid, el 22 de enero de 1969, y reprodu¬ 
cido en la revista “Roca Viva” (Madrid, 
marzo de 1969), de donde lo hemos £o- 
mado. 


No todo en Holanda es olor teológico de 
catecismo. Desde la Alta Edad Media las 
cuestiones de faldas andan revueltas con di¬ 
sidencias doctrinales. Creo recordar que fue 
don Marcelino Menéndez y Pelayo el que 
dijo que en todas las herejías españolas ha¬ 
bía -encontrado faldas. El P. Félix García su 
puso con ironía y gracia que si no faldas, 
sí algún cabello rubio se enredaba en los 
dedos sutiles de los aspirantes a heresiarcas. 
A algunos lectores no les extrañará dema¬ 
siado esta coincidencia, y hasta la tendrán 
por disculpable. Peor y más grave es, desde 
luego, que surja la herejía por soberbia de 
espíritu. Soberbia y mujer se parecen mu¬ 
cho en su afán celoso de no consentir par¬ 
ticipación o comunión con otras doctrinas o 
mujeres. Pero lo que es debilidad de la carne 
en la sumisión a la mujer, es orgullo y alta¬ 
nería en la separación de la Iglesia católi¬ 
ca. 


Mientras teólogos y profanos discuten, 
con más ignorancia que lecturas, sobre el 
“Nieuwe Katechismus”. y acerca de la peli¬ 
grosidad de su texto en algunos pasa] es, el 
prior del convento “Albertinum” de Nimega, 
sede residencial del P. Eduardo Schdle- 
beeckx, inspirador de las novedades del ca¬ 
tecismo holandés, ha decidido renunciar al 
priorato, colgar el hábito dominicano y to¬ 
mar “legítima” esposa. Cuenta el ex prior 
cuarenta y cinco años, y se llama Bartolomé 
Dechesne. No me ocuparía del tema si no fue¬ 
ra porque una declaración del nupcíaeantano 
es todo un poema: “En mi vida he tenido dos 
gracias: la de entrar en la Orden dominica¬ 
na y ahora la de encontrar una esposa . bi 
nos detenemos con seriedad teológica en ia 


frase, la encontraremos de una rigurosidad 
sacramental irreprochable. En efecto, el sa¬ 
cramento del Orden y e-1 del Matrimonio com¬ 
portan dos gracias que no son identificabas 
ni confundibles. 

Pero ¿qué pasa en Holanda? Porque la in¬ 
quietud y la consternación no serian tan 
graves, e incluso podrían suavizarse, si en 
las discusiones teológicas o dogmáticas la 
preocupación versara acerca de las Posibles 
interpretaciones de un texto evangélico o a 
un párrafo patrístico. Pero no es esto. La 
cuestión es catequística. Lo que se pretex¬ 
te no es atraer a los demás teólogos hacia 
una interpretación más sutil, o mas actual, 
o más correcta, de la doctrina católica, si¬ 
no que se intenta formar a los ñiños, jove¬ 
nes y adultos en consonancia con la nueva 
doctrina. No es un nuevo método pedagógi¬ 
co o didáctico; es, sencilla y llanamente, cam¬ 
biar la doctrina en algunos puntos esencia- 

ño ia enseñanza católica. 


El procedimiento es gradual. Hasta en 
esto el historismo ha invadido las concien 
cías. Primero se silencian algunos dogmas 
de la fe cristiana. La defensa entonces re¬ 
sulta cómoda. Se aduce que algunos dogmas 
son de difícil comprensión, o de ardua acep¬ 
tación, por los cristianos de nuestros días. 
Es decir, se entrega el tesoro sagrado de ai- 
ninas verdades a la celda sellada del silen¬ 
cio o del olvido. Después vendrá la negación 
ibierta. O lo que es lo mismo, la desaceitan - 
5 ación, de su contenido o de sii revelacióii. 
SI empeño de falsificar la decisión del Ma- 
ñsterio Supremo, difundiendo la mfoima- 
ñón de que esos dogmas preteridos en 
'Nuevo Catecismo” pueden a PJ r * c ® r 
‘apéndice”, descubre la terquedad del error 
le falsa posición en que perduran los reclac- 
:ores o defensores del Catecismo. Unos dog- 
nas que figuren a manera de apéndice de un 
ibro catequístico, y que se compaginen con 
úerta violencia con el texto nutricio, pier¬ 


den la categoría y la exigencl^o^dlenca^ 

Tnor J dTeSad en cuestiones de fe y 
dogma. 

No tema ei lector Que yo involucre lai bo¬ 
da del prior d^l "Albertinum coa ^ 

dalo del Nuevo Catecismo. el he . 

pi deber de notificar a los p furo— 

cL El curso de las aguas ^M nc ^ 0 ^ d f e U “- 
te y los meandros de recOT ido en 
siadas coincidencias las que s\ v 

los revolucionarios de la teología g 
ca, en las de los escrituristas avadados en 
las de los independientes de comuenc ’' ¿ 
la presencia femenina fascinante y d 
tiva Bueno está que la mujer conQUiste de 
una vez los mismos derechos que el hombre. 
Que la emancipación servical —o senor-a 
?ea perfecta y cumplida. Pero <jue tres de 
los grandes escándalos teológicos estén ■ P 
cedidos o acompañados de mujeres, algún 
punto de meditación sí que merece. Méjico, 
Bélgica, Holanda... han presenciado la re¬ 
conversión de teólogos ilustres al estado lai¬ 
cal matrimonial. Insisto en que no preten¬ 
do establecer relaciones precipitadas entre 
los ardores de la carne y el afán de noveda¬ 
des teológicas. Lo que señalo es la curiosa 
coincidencia y la equivocidad de los fruto* 
de la nueva doctrina en las ramas que los 


Tanta ansia de renovación interior, d- 
pureza en la doctrina, de purificación en la 
pobreza, de renuncia en favor de los opn- 
midos, de desinterés, para terminar en boda, 
no parece - del todo serio. Sobre todo si los 
mismos ilustres teólogos que deciden casarse 
son los que defienden la píldora y la posibi¬ 
lidad del divorcio. Los fieles cristianos re¬ 
claman un poco más de seriedad y respon¬ 
sabilidad a estos señores teólogos nupcia- 
cantanos. 


Religión y Política 


SKHFagSÜ 

uralmente si no existe comuni6n de 

endente al < e 'n colectividad de 
>s santos se transforma. e « C om- 

33 Sa "Í° S ' e y nn OS el 5a mundo cambfa”, los 

^.moféticamente”, interpretan los “¿8- 
ue, ^ one sirven no a Dios 

■° 3 H S oE¿ “ aspecto concreto, en 
¡^s ún dí la realidad humana existente, 
? nroeresismo se asimila de hecho al mar- 
lamo SI no hay otro b'en mayor que el de 

Í S vida terrena. Indudablemente éste con 

Le s«o en el de la materia. Ahora bien, 
omo no hay un bien de la materia, pues és- 
a. en verdad sólo vale por la forma o el fin 
í cual se ordena, resulta que el marxismo, 
con él el progresismo, se resume en una 
adical apostasía. 

jcup-nifica ésto que, como natural reac- 
16n ¿ c g ontra a esta“ fuerce destructoras del 


auténtico bien del hombre, deban dejarse de 
lado las preocupaciones por lo político para 
volcarse -exclusivamente en la defensa d>e 
los valores religiosos? Evidentemente que lio. 
Sería caer en el otro extremo. Y la verdad 
está siempre en el reconocimiento justo de 
lo que a cada orden de realidad correspon¬ 
de. En primer lugar está el carácter sagra¬ 
do divino, del Cristianismo, que es lo que 
hay que defender con absoluta prioridad. 
Pero luego está esa sociedad de hombres por 
los cuales Cristo murió, que deben ordenar¬ 
se como saciedad y sin violentar la natura¬ 
leza propia de ella, al fin último sobrenatu¬ 
ral. La gracia determina todo acto del hom¬ 
bre' y también por consiguiente esos actos 
por los cuales se ordena, en comunidad con 
otros al bien común concreto de la sociedad 
civil/ Así, la política debe estar informada 
por el bien sobrenatural, que aunque la tras¬ 
ciende, no le es en absoluto ajeno. En la po¬ 
lítica se resuelve en cierto modo la vida con¬ 
creta de los hombres: por lo mismo, se re¬ 
suelve también en ella el cristianismo de esos 
hombres. Y de modo análogo, pues, a como 
la vida cristiana individual se expresa en la 
necesaria confesión de la fe, para la cual dis¬ 


pone el sacramento de la confirmación, así 
también la vida social, que no es sino la re¬ 
sultante de la existencia personal de los in¬ 
dividuos que la integran, debe resolverse en 
una confesión pública de la Verdad que es, 
en definitiva, razón de ser de los hombres. 


Por esto, es de singular importancia, y 
de una trascendencia inconmensurable, a la 
vez que acto ejemplar que debían imitar to¬ 
dos los gobiernos, especialmente ios de His¬ 
panoamérica, la consagración de Argentina 
al Corazón Inmaculado de María. Sin nin¬ 
guna duda, es el acto de gobierno más im¬ 
portante que, sobre todo en estos días de 
apostasía, se podía realizar. Y el más eficaz, 
por lo demás. El general Onganía, con ese 
acto solo, y prescindiendo de todo el resto 
de sus medidas de gobierno, se ha colocado 
a la cabeza de los políticos quu buscan efec¬ 
tivamente el bien y la salvación de nuestra 
América hispana. 
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¿ Réquiem 


para el Altar Mayor? 


En medio del tráfago de camhw 
tinto azotando inclemente a nuestra^Sama' 

Católica, Apostólica y Romana “ ta ’ 

rece que la Liturgia se lleva i a na?™» pa " 
creces. En efecto, hemos vVto ™a r ó IZ* 
bios importantes en los últimos cuatro aftas" 
culminando en el que en estos dias ahnnX fí 
Ordo Missae, en vigencia obligatoria paraV 
d0 el mundo desde hace 400 años y en v\~ 
g«ncia en Roma desde hace 1.600 años aorn 
ximadamente, en su parte esencial. P 

Ante las reservas expresadas por teólogos 
importantísimos de Roma y especialistas en 
Liturgia de diferentes partes del globo la 
Autoridad ha manifestado su desagrado * 
timando que estas reservas se deben a deso¬ 
bediencia, cuando no tienen otro objeto cr°o 
yo, que el de poner -en guardia frente al asal¬ 
to del progresismo —cada vez más audaz por 
cuanto nada lo frena—. y que acaba de ob¬ 
tener una victoria majestuosa, verdadera¬ 
mente “triunfalista”, con la introducción 
del nuevo Ordo en forma, a mi parecer, ño¬ 
co “pluralista” y poco ‘post-conciliar”. 

Sin embargo, como se nos ha hablado 
tanto de ‘diálogo”, de “madurez del latea¬ 
do” y otras expresiones en boga, voy a inten 
tar dialogar desde estas lineas con la Jerar 
quía, en busca de un poco de caridad para 
muchas almas afligidas que podían ser per¬ 
fectamente cristianas y ortodoxas con el an¬ 
tiguo rito y que creen- modestamente, que no 
todos los cambios son necesariamente útiles 
y que se está abusando un poco de esta es¬ 
pecie de “Revolución permanente” en el se¬ 
no de nuestra Santa Iglesia, única deposita¬ 
rla de una Verdad inmutable, no sometida 
a la imprescindibilidad positivista y deter¬ 
minista del cambio. 

Como gracias a Dios, en el nuevo Ordo 
se salva la lengua latina y el canto gregoria¬ 
no, el único punto grave, en su aspecto estric¬ 
tamente litúrgico, es el concerniente *1 
Altar Mayor, por lo que me ocuparé « 
ello en el presente articulo. Sin embat.go, 
no está demás recordar, con respecto 
tín v al gregoriano, las disposiciones d - 
Constitución sobre Sagrada Liturgiadrt Con- 
cilio Vaticano II, que expxesan Lieiannei. 
te al respecto: 

"Ari. 36, n. 1: Se conservaráel usode 
la lengua latina en los ritos latinos, 
derecho particular. , 

"n. 2: Sin embargo, como e^usode 
la lengua vulgar es muy útil P , j a 

blo.. .se le podrá dar mayor 
Misa), ante todo en las lectu - „ 

nes, en algunas oraciones y con asís- 

"Ari. 54: En las misas celebradas c 
iencia del pueblo puede dar - oa imente en 
do a la lengua vernácula, P* in p ¿ n "... 
las lecturas y en la “oración 

"Procúrese, sin em bar gozque o ^ 
les sean capaces también de ordinario 

tar juntos en latín las partes 
que les corresponden”. , nío m*e- 

"Ari. 116: La Iglesia «conoce el »»*^ 
goriano como el propio de ia tan . 

na; en igualdad de circunstan ' e n las ac- 

to, hay que darle el primer lug 

ciones liiúrqicas". . . tínica de 

"Ari. 117: Complétese la edic *°? pre . 

los libros de canto gregoriano; m ^ libros 
párese una edición más critica San 

Va editados después de la refo 

Pío X. 

"También conviene que se P5® P * en . 
una edición que contenga ^ Ilodo __ OT . es ”. 
cilios, para uso de las iglesias m 

Esto se complementa con lo QU® 

Paulo VI expresó, un año njas ¿ara 
Septiembre de 1964, en su Instrucción p 


la aplicación de la Constitución sobre Sa¬ 
grada Liturgia: 

Art. 59: Cuiden con diligencia los pastores 
de almas que los fieles, y, sobretodo, los 
miembros de las asociaciones religiosas de 
laicos, puedan recitar conjuntamente o can¬ 
tar también en latín las partes del ordinario 
de la Misa que les corresponden' 1 . .. 

Estas disposiciones seguramente sorpren¬ 
derán a muchos lectores, pues en Chile no 
sólo se ha hecho poco caso de ellas, sino que 
se ha anunciado muchas veces —eso sí que 
no en forma oficial— que el latín está nbó¬ 
lido. Tanto no es así, que ni siquiera el 
Nuevo Ordo obliga a decir la Misa en len¬ 
gua vernácula, sfno que, muy por el contra¬ 
rio, recomienda incluso el uso del latín en 
lugares donde hay gentes de diversas len 
guas asistiendo a Misa. Esto se aplica por 
cierto a cualquier ciudad importante chile¬ 
na (Nuevo Ordo Missae, n. 19). De modo 
que a cualquier católico le asiste el derecho 
de pedir y obtener Misas en lengua latina, 
sobre todo si no ha sufrido el proceso de 
amnesia repentina que afecta hoy a la ca¬ 
si totalidad de los católicos que olvidó do un 
día para otro lo que significa ,, Kyrsc eleison” 
en griego o “Dcminus vobiscum” en latín. 
Sorprende que todavía recuerden lo que sig¬ 
nifica “Amén” y eso que pertenece a una 
lengua mucho más arcaica todavía, al He¬ 
breo ... 


Pero en fin, volvamos al Altar mayor- que 
es lo que nos preocupa. Empecemos por es¬ 
tablecer que, aun cuando el Nuevo Ordo no 
estipula natía al respecto, en Chile se han 
demolido o están demoliendo todos los alta¬ 
res mayores, para poder decir la Misa de ea* 
ra al pueblo. Esto implica la gravísima so¬ 
lución de sacar el Santísimo Sacramento y 
fondearlo en un altar lateral —en el mejor 
de los casos— o en una caja fuerte— en 
e i peor— - Sólo se han salvado algunos alta¬ 
res muy costosos o artísticos, pero no por 
razones litúrgicas, sino eme estéticas. En 
estos casos sé~ conserva el Sacramento en su 
antiguo sitio con el resultado de que toda la 
Misa se celebra volviéndole las espaldas a 
la Forma Sagrada. 


>y en día los templos católicos no tie- 
;entido puesto que la arquitectura ya 
' conforma con la función que adentro 
mulé El templo, orientado antes de 
que lo que se ofrecía al fiel desde que 
ba era el Altar Mayor, con su Preciosa 
na en el lugar de honor, su Cruz y sus 
libros ha pasado a ser un absurdo. 
io uno entra no sabe adónde mirar, si 
nesa pelada ubicada en un lugar cen- 
iPl presbiterio, adornada y presidida 
n micrófono, vacía, hueca; o bien si 
1 Tíl sede”, importantísimo lugar don- 
íenta el “presidente de la asamblea”, 
¿«ir el sacerdote. En todo caso, am- 
Ss son humanas, no divinas. En al- 
rnsos hay detrás de todo un crucifijo, 
-te ya sabemos que preside en la mis- 
fnrtas las iglesias protestantes, 
la“Cua de Dios y Puerta del 
od ? Q no es presidida por Cristo real j 
• 5 «tiente presente, sino que por el 
Í S pues, legitimo considerarla “Ca- 
1 «vimbre y Puerta de la Tierra . El po- 
H0 me^ta cuando subsiste (porque 
s , ! “ en Europa donde ya no le guar- 

-talfon^ -olgando de una Una- 
todos que en los primeros 

sn sabemos to^Mq_ uio perQ S1 j a Ig i e 

no eX eisario establecerlo en el lugar 
evó f S Mayor no se debió a un 
U del Altar" d J e£ormaclón , sino para 

>no ni a u 


recordar a los fieles la P^ e ^'^ per todo en 
te de Cristo en la por los re- 

ttempos en que ésta era J la en que 

gar central del templo (D* 

Por lo demis, el Nuevo Ordo 
tampoco a decir la nniienc j a . pero en 

al pueblo, si bien lo r "- c ? píen en 

los párrafos 84 y sigilen res qi - antiguo 
claro que se puede «debrx en a l 

Altar Mayor. En efectc. allí se *¿~i¿ cerle 
llegar el sacerdote a ^}% á ^j T abenweu- 
una reverencia y-si enél estMiw* aírega 
lo. una genuflexión. Más aae ca „ 

varias veces expresiones tales con - 4i j 
cerdote vuelto hacia el ftltai • 0 °! e incUca 
«nTrprdote vuelto al pueblo . lo que . 
claramente que ambas direcciones no coin¬ 
ciden necesariamente (2). 

No podía ser de otra manera por cuan- 
to la tradición establece que. tanto en Ojien 
te como en Occidente, la Misa se ha celeb.-_ 
do siempre con el sacerdote mirando en L 
misma dirección de los fieles, salvo en algu¬ 
nas basílicas romanas por razones que son 
excepcionales y que se exponen brevemente 
más adelante. Al respecto se puede consul¬ 
tar las obras de los especialistas en Litur¬ 
gia como J. A. Jimgmann, “Missarum &>o- 
lemnia”. n. 312 de la Parte I: o bien las de 
Rahiver. Righetti y otros liturgistas famosos. 

Procederemos a continuación a exami¬ 
nar algunas razones que validan la defensa 
del altar tradicional. De partida hay que 
decir que está mal decir: “de cara al pue- 


A1 respecto es conveniente distinguir en 
la Misa dos partes: la Misa de los Catecúme 
nos y la Misa de los Fieles. En la Misa de 
los Catecúmenos, que abarca desde ias ora¬ 
ciones al pie del altar hasta el Credo o la 
Oración Común, el punto de referencia po¬ 
dría ser el pueblo, por cuanto se trata, fun¬ 
damentalmente, de- lecciones e instruccio¬ 
nes, acompañadas de ritos preparatorios y 
penitenciales y culminada por una homilía 
instructiva. Pues bien, esta parte de la Mi¬ 
sa siempre ha estado orientada hacia los 
fieles, hacia la concurrencia, pues a ella es¬ 
tá dirigida. Nada impide que el sacerdote, 
besado e incensado el altar —en su opor¬ 
tunidad—, vuelva a la sede para presidir las 
lecturas y moniciones, eso sí que sin olvidar 
que hay otra Presidencia que la suya, más 
alta y más importante, la de la Cruz y la 
del Tabernáculo, que deben estar ubicados, 
por lo tanto, en el lugar central. 


Distinto es el asunto cuando se inicia la 
Mis-a Sacrificial, con la Antífona del Oferto¬ 
rio. Aquí la relación importante, única, pa¬ 
ra que exista Eucaristía, para que se celebre 
el Santo Misterio sacrificial, es la que une 
a la Víctima y al Sacrifícate. El pueblo 
ayuda a ofrecer el Sacrificio, pero no puede 
actuar de Sacrificados pues no ha sido con¬ 
sagrado para ello, como el Sacerdote. Hay 
Misa, sin Pueblo, pero no hay Misa sin Hos¬ 
tia o sin Sacerdote. Eso lo aclara todo. 

Luego, es indiferente la ubicación del 
pueblo durante el Sacrificio. La tradición 
oriental lo ha entendido esto tan bien, que 
durante el equivalente de nuestro Canon, el 
Sacerdote y los demás oficiantes desapare¬ 
cen detrás del Iconostasio, lejos de la vista 
del pueblo, quien espera confiado en la vir¬ 
tud y en el poder sacerdotal para que obre 
el Milagro de la Transubstanclaclón. En Oc- 


(A la vuelta) 
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cidente. sin llegar a ese extremo, el Altar 
Mayor se fue separando gradualmente más 
del pueblo, para ser ubicado al fondo del 
Presbiterio, rodeado de gran aparato orna¬ 
mental, para subrayar también la trascen¬ 
dencia de lo que allí ocurre. 

De modo que, planteadas así las cosas, no 
en relación al pueblo, sino en relación al Sa - 
crificio, podemos desarrollar los argumentos 
siguientes. 

Veamos primero la tradición, la historia 
y el desarrollo de la Liturgia. Como en todo 
desenvolvimiento en el tiempo llevado a ca 
bo por el hombre, el factor racional ha pre¬ 
sidido la evolución. Este desarrollo llevó a 
la transformación de las primitivas litur 
gias en la Misa propiamente tal, que sólo 
aparece configurada en sus elementos esen¬ 
ciales en el Siglo IV, al salir la Iglesia de las 
Catacumbas. Allí fue cuando el Altar se hi¬ 
zo pétreo, fijo y ornamental y el sacerdote 
tomó ubicación definitiva frente a él, delan¬ 
te del pueblo, como siempre había sido en 
las religiones sacrificiales antiguas. 

El sacerdote, pues, conduce al pueblo ha¬ 
cia el sacrificio, yendo delante, asistido por 
los ministros o acólitos y teniendo detrás 
suyo al pueblo común. En esto intervienen 
varios elementos. En primer lugar ios alta¬ 
res estaban orientados hacia el Este, hacia 
Jerusalén, donde había tenido lugar el Gran 
Sacrificio. Los ojos de todos debían volver¬ 
se hacia el mismo lugar. No es sólo de los 
musulmanes, pues, la costumbre de orar mi¬ 
rando en una misma dirección, sino de todos 
los pueblos antiguos, principalmente de los 
semitas. Era inconcebible que el sacerdote 
mirase en una dirección diferente de la del 
pueblo; esto rompía la unidad de la plega¬ 
ria y la dirección en que iba dirigida. El 
conductor debe guiar a los conducidos en la 
misma dirección en que él va. Imaginémo¬ 
nos a un chófer de microbús conduciendo 
de espaldas con tal de mirar a sus pasaje¬ 
ros. Perdería el punto de referencia que es 
el camino, la dirección en que va, para pre¬ 
ocuparse de quienes confían en él para lle¬ 
gar a destino. 

En algunas basílicas romanas es cierto 
que la Misa se dijo de frente, pero ello se 
debió a la construcción misma, que podía 
estar orientada hacia £l Poniente y no al 
Oriente. O bien, ocasionalmente, en las ca¬ 
tacumbas, por falta de espacio o por la es¬ 
pecial disposición de las tumbas de los már¬ 
tires ahí enterrados, sobre las que se cele¬ 
braba la Misa. Pero la costumbre general 
que prevaleció fue siempre la contraria. Ei 
hecho de que la Iglesia haya conservado du¬ 
rante más de 16 siglos esta forma indica al¬ 
go. No puede haber habido simple capricho. 
Sería estúpido pensar que todos se equivoca¬ 
ron hasta que los últimos liturgistas de_ la 
nueva ola “redescubrieron” la Misa. Hay 
gente, sin embargo, que así lo cree. Pero a 
mi juicio y con todo respeto, dar vuelta ro¬ 
dos los altares significa hoy día romper con 
la evolución armónica de la Misa para im¬ 
provisar o para volver a situaciones de ex¬ 
cepción que ocurrieron hace 17 ó 18 siglos. 
Sería como intentar volver la Medicma al 
estado en que se hallaba bajo Galeno o -el 
Arte a Praxíteles. Ese arqueologismO, si no 
■es esnobismo puro o demagogia es, al me¬ 
nos, crear la inorganicidad en la evolución, 
es negar el pasado y romper con la tradi¬ 
ción. Hay demasiados elementos sospecho¬ 
sos hoy día en la sociedad laica —referen¬ 
tes a esta ruptura con el pasado, a este pri¬ 
var a los pueblos de su historia y costum¬ 
bres—, como para no temer que haya conta¬ 
gio entre los reformistas litúrgicos actuales. 

- Por eso, si en las iglesias nuevas se pue¬ 
de aceptar la construcción de altares-mesas, 
en las antiguas ello es discutible. En Eiuo- 
pa no se ha dado vuelta ni la mitad de los 
altares de las Iglesias, salvo en Francia. Ho¬ 
landa o Alemarra, es decir los países del 
Rin. que hoy día dominan a la Iglesia con su 
pensamiento, como jamás la dominaron los 


miembros de la Curia, los barones romanos 
o los Emperadores medievales. 

Otro aspecto muy importante es el de ver 
a Quien se ofrece el Sacrificio. A veces cues¬ 
ta recordar que es a Dios Padre. Con los al¬ 
tares dados vuelta, la impresión crecient 3 
entre el pueblo es que «el sacrificio se ofrece 
a los fieles, es decir a ellos mismos. Se ha 
perdido el punto de referencia central. Esto 
puede parecer una exageración a primera 
vista, pero es difícil predecir las consecuen¬ 
cias que el tiempo puede acarrear, en medio 
de la desacralización general de la religión. 

La ausencia de una cruz y su reemplazo 
por un micrófono en demasiados casos, no 
hace sino agravar estas circunstancias. Lo 
funcional prima sobre lo sagrado y es, pues, 
dificultuoso recordar que el sacrificio se ofre¬ 
ce por el pueblo a Dios, y que no es Dios 
quien se-ofrece al pueblo. 

Prescindo de los argumentos de repug¬ 
nancia física que algunos alegan: ver asear 
el cáliz, ver comer al sacerdote y muchas 
veces en forma precipitada, mecánicamente 
y sin ninguna unción. 

Por último se puede decir que no nece¬ 
sitamos ver todo lo que pasa en el altar, pues 
no vamos a aprender nada. No es cuestión 
de llegar a casa a repetir lo que el sacerdote 
ha llevado a cabo en el altar; no le pode¬ 
mos imitar. Tampoco vamos a ver milagros 
físicos, como llamas, lenguas de fuego, o la 
Hostia latiendo con la Vida que encierra. 
El gran Misterio de la Fe debe realizarse ro¬ 
deado de formas sagradas, en las que cree¬ 
mos sin necesidad d.e ver. Como lo dijo 
Cristo mismo: “Bienaventurados los que 
creen sin ver”. Esa frase a muchos nos bas¬ 
ta. 


Quisiera, antes de concluir, citar el caso 
de la Reforma Protestante. 


Al no creer en la Transubstanciación, los 
protestantes suprimieron los altares, pues 
se hacían innecesarios. A los múltiples 
ejemplos que podríamos citar, hemos prefe¬ 
rido uno solo, por lo elocuente y significati¬ 
vo. Se trata de una carta-instrucción que 
envió a los Obispos de la “Iglesia Reforma¬ 
da” el consejo del Rey Eduardo VI de Ingla¬ 
terra —calvinista por educación— y firmada 
por el luterano Cranmer, a la sazón Arzobis¬ 
po de Canterbury, en el sentido de reempla¬ 
zar el Altar por una mesa, veamos lo que 
dice, textualmente: 


“El liso de una mesa alejará mejor al 
ombre sencillo de las supersticiosas opinío- 
es de la Misa Papista hacia el recto uso de 
i Cena del Señor. Porque el uso de un al 
ir es para realizar un sacrificio sobre él; 
l uso de una mesa para servir de comer a los 
ombres sobre ella. Ahora bien, cuando nos 
cercamos a la vera del Señor, ¿a qué ve- 
imos? ¿A sacrificar a Cristo de nuevo? ¿A 
rucificar una vez más a Aquél que fue cru- 
ificado una sola vez y se ofreció por noso 
ros? Si venimos a alimentarnos de El, a co- 
íer espiritualmente su cuerpo y a beber es- 
iritualmente su sangre, cual es el verdad-- 
3 sentido de la cena del Señor, entonces lía¬ 
le podrá negar que la forma de una mesa 
s más adecuada para aproximarse al Señor 
ue la forma de un altar” (3). 

Ante texto tan elocuente, los comentarios 
Dbran. Es posible que esta idea esté «a- 
Lendo ya estragos entre los católicos. Nc 
51o es posible sino que tenemos demasiadas 
ruebas de que hay quienes así lo piensan y 
) difunden. 

por lo tanto, y a guisa de conclusión, 
oué se puede solicitar de la autoridad l-.túr- 
?ca corresoondiente? Que se nos permita 
nnservar nuestros altares mayores, por lo 
las iglesias antiguas, por o menos 
nías que no son parroquias, por lo me nos 
ara celebrar la Misa Solemne o cantada, 
'reemos sinceramente, que con la preserva ■ 
Uta'del’ Altar, del latín y del canto grego- 
ano muchos católicos -más de los que se 
iensk— podremos tener tranquilidad espi 
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ritual y desarrollar nuestra vida de gracia 
—y nuestra pastoral también hacia otros 
sin la angustia actual, sin los temores cre¬ 
cientes, y unidos en todo a la Sede de Pedro. 
Pedir un poco de caridad y un poco del plu¬ 
ralismo ofrecido, no nos parece desmesura¬ 
do. Y téngase en cuenta que quienes pien¬ 
san que conservar una Misa así es por como¬ 
didad y por falta de espíritu de trabajo o 
acción, se equivocan. No hay nada más di¬ 
fícil que preservar la sacralidad, la belleza 
y la tradición, en forma viva, sincera, pro¬ 
funda. 

Si se nos oyera, todos quedarían conten¬ 
tos y no habría por qué cantar un “Réquiem 
para el Altar Mayor”. 

JULIO RETAMAL FAVEREAU 


(1) Recordar a este respecto la magistral Encíclica 
Papal “Misterium Fid«i’\ de 1966. 

(2) Recordar también la instrucción dada a co¬ 
mienzos de 1966 por el Cardenal Lercaro, en¬ 
tonces Presidente del Consilium para la Apli¬ 
cación de la Liturgia, en que dice expresamen¬ 
te que no es necesario dar vuelta los altares. 

(2) Citado en “Sancta Lingua”, publicación de la 
sociedad inglesa “The Latín Mass Society” 
(Londres, 1966, contratapa). 


TIZOS! II su snifimi 

TIZONA se financia exclusivamente con 
las suscripciones. Gracias a ellas, y sobre 
todo a las de generosos colaboradores, ha 
salido hasta ahora adelante. Pero para se¬ 
guir subsistiendo necesitamos que las sus¬ 
cripciones aumenten. Nuestra intención no 
es sólo, además, la de subsistir, sino la de 
crecer en páginas, pues éstas que ahora po¬ 
demos publicar se hacen muy corlas en re¬ 
lación a todo lo que en ellas podríamos y 
querríamos poner. 

Pedimos ahora, pues ,a los actuales sus- 
cripíores que nos consigan otros. Con este 
objeto, les solicitamos que nos envíen el 
nombre y la dirección de las personas que 
crean que se puedan interesar en nuestra pu¬ 
blicación, para que nosotros mandemos a 
ellas, como propaganda, dos números de TI¬ 
ZONA y la boleta de suscripción correspon¬ 
diente. Para enviarnos estos datos no se ne¬ 
cesita escribir una carta, basta que se es¬ 
criba lo siguiente: 

TIZONA 
Casilla 240 
Viña del Mar. 

Ruego a Uds. enviar como propaganda 
los dos números próximos de esa revista a 
las siguientes personas y direcciones: 


Nombre y firma 




